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Entre las causas del fracaso escolar en Melilla, un entrevistado señala la escolarización 
tardía y el insuficiente conocimiento de la lengua española.

Igualmente ese estudio concluía que el 61,4% de los cabezas de familia que son 
analfabetos (contabilizando tanto a los analfabetos absolutos como los funcionales) se 
encuentran en situación de pobreza severa, si bien dentro de cada uno de los tramos de 
pobreza, un tercio de los cabezas de familia se encuentran en esta situación destacando 
los situados en pobreza extrema cuyo porcentaje de analfabetos se acerca a la mitad del 
total de cabezas de familia situados en esa escala de pobreza.

Concluyendo que entre las causas que más influyen en la transmisión intergeneracional 
de la pobreza, y por tanto en la reproducción de las desigualdades sociales, es el bajo 
nivel educativo de padres e hijos de familias desfavorecidas. 

Un entrevistado para la elaboración del Plan de Inclusión Social explica perfectamente 
los procesos reproductivos de la pobreza y el fracaso escolar:

“Es decir, el fenómeno de la pobreza y la exclusión no es una sola cosa, es decir, 
no tienes trabajo, como no tienes trabajo te conlleva a, probablemente no poder pagar 
una vivienda, probablemente a no alimentar bien a tus hijos, probablemente tus hijos 
van a fracasar escolarmente, no vas a tener acceso a participación social, a la cultura…” 
(Entrevistado 16).

El último informe del Consejo Escolar del Estado (2014) señala textualmente que: 
“El abandono educativo temprano constituye una de las rémoras más notables de 
nuestro sistema educativo, con implicaciones sustantivas en el desarrollo personal de los 
jóvenes, en el crecimiento económico y en la cohesión social. De acuerdo con la evidencia 
disponible, la reducción de la tasa de abandono educativo temprano facilita la prosecución 
de la formación, mejora la empleabilidad de los jóvenes e incrementa su potencial de 
integración en el mercado laboral. Asimismo, disminuye los riesgos de exclusión social. 
Por tales motivos, procede profundizar en algunas de sus variables explicativas con el 
propósito último de facilitar una orientación fundada de las políticas.” 

El citado Informe del Consejo Escolar destaca el dato de la feminización del abandono 
escolar, la Ciudad de Melilla, que llega al 40 %, más del doble de la media española, y en 
la que tiene especial incidencia la circunstancia de la nacionalidad y etnia de la alumna. 

En este orden de cosas interesa destacar que, que si la proporción de personas 
con nacionalidad extranjera alcanza el 15,41% para la población total de Melilla  
(86.640 habitantes), la proporción se incrementa en casi 5 puntos, cuando la edad de 
referencia de comparecencia son los tres años (20,23%).

Numerosos estudios de ámbito europeo, nacional e incluso local, han demostrado que 
los alumnos pertenecientes a familias con un escaso nivel de instrucción, y bajo estatus 
socioeconómico, tienen mayor probabilidad de abandonar prematuramente los estudios, y 
de fracasar en la escuela.

Pues bien, en la Ciudad de Melilla, coinciden dos factores que coadyuvan a la 
reproducción de la pobreza, en principio se dan las más altas tasas de analfabetismo, e 
igualmente es en donde se da una alta tasa de población extranjera. 

Así, pues con independencia que en un futuro puedan ampliarse las actuaciones a 
población adulta, este programa, pretende romper con la reproducción de la espiral de falta 
de formación-pobreza, potenciando la formación en la etapa más temprana para prevenir 
entre otros factores el fracaso escolar y el abandono del sistema educativo e implicando a 
los padres de estos alumnos. 


